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do, no hay un solo hecho que haya sido explicado jamAs. 
Hay muchos vacíos_ en nuestras seriea causales, y termi
nan del todo mucho antes de que hayamos llegado á una 
CBUlltl que podamos suponer •la primera•. Por conaiguien
te, la prueba que se bu& en la hipótesis de que, ámenos de 
admitir una causa primera, no hay en absoluto caWIIIB, cae 
por tierra, porque pr91111pone la existencia de hechos de que 
no podría darse unae:i:plicación oauBBl completa. Aun cuan
do pudMramos ooDBt.ruir una serie causal continua, ¿en qml 
momento habría que 111111pender nulllltrB inveltigación de 
lBB causas tinitu, para colgar toda la cadena de la • causa 
primera•, como Zeua amenazaba colgar el Universo de un 
pico del Olimpo? ¿Qd signo nos indicarla que habíamos lle
gado á la causa •próxima• y que teníamos que dar ahora el 
aalto decisivo? ¿Y por qu, la eerie causal no podla ser in
finita? Decir que una serie winita no puede pemarae, ea 
una afirmación dogmAtica. Cabe que haya aeriee que, en 
virtud de la ley que rige la relaoión roolprooa de 1111 tA!rmi
DOB, puedan aer siempre llevadu 111111 adelante, Las conce
bunos, no, enti,ndBBe bien, peneando sucesivamente en to
doe 111111 tmninos, que 8lto aerla realmente impoaible, sino 
ooncibieado la ley de 111 encadenamiento. La serie oausal 
e1 de 8Bt& cllN. funda en el valor del principio de cau
•!idad, qu -iiene qu todo hecho tieae una cauea. F.ste 
uioma, si debe aoept&ne, ha de ser considerado le,t(timo 
para todoe loe iérminos de la eerie, para el «prunero• 4 
que podamoe llepr lo mÍlllllo que para el resto todo. Por 
oonsiguienM, la 111posici6n de una cansa primera abeoluta 
ae eatrellari& con el uioma causal, aun cuando ea imagine 
j111Wicade precamente por la racionalidad absoluta del 
univeno, en otros Mrminoe: por el principio de caua-

lidad. 
Se ha N1p0ndido á .te ruonwianto, por part,e de loe 

wólopi (11), que noa nrvimoa en este OBBO de la cateprla 
de lu ca1111111 finitas, aegiin la cual toda cosa en el mundo 
tiene una CMltl anierior, en tanto que hay que apelar aqul á 
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..nooión JIIM elevada de la cansa. Dios, como causa pri

.. debe eer cauaa de si mismo, á la vez su propio efecto 
propia Cllll8a. Pero no se explica cómo puede conce· 

• ealo, Jlartensen afirma que en Dios no hay que eepa
W la p'bilidad de la realidad, de modo que se coloque la 
~ aniell de la realidad. ,l)ios, dice, se produce 
..,.. 111 propio resultado; pero el resultado 88 coetemo á 
Ji ptocl11cci6n de al mismo•. Pero un resultado que siempre 
1llf mtido no puede eer tal Decir que aiio e1 cansa de í 

• • á la ve:i: aplicar y anular el concept.o de causa. 
~IIClllátiCOI eran mAs lógicos cuando se negaban á atri-

' •-' Dios el concepto de posibilidad; le concebían como 
·,·,;'i;,...,.á:,_¡.idad, en la cual no habla iraza de simple posibi-

(dltl JIU""• tlOlt Wenr ""fl'id da potnlialitiM). 
• cliliClDltad está entonces en aber cómo podemos 

• l!D• ac&ividad ain el paso continuo de la posibili· 
4 la realidad, de la potencia al teto. Una actividad sin 

• temporal entre la posibilidad y la realidad es 
'etaria, porqull seria WUI actividad que no produci

~l,cDI· siqlliera un pato de iulll'IIL Pero eata contradic-
111) • todavía tan pat.ente como la contenida en la rea· 

a de pon"bl• que, en toda eternidad, han sido reali· 
e podemos am'buir valor á loe conceptos de posi
de tiempo, da eoti.vidail at.n'bufdoe á Dios, si no 
diapaeatos á admitir la imposibilidad de completar 

da DiOL Vol•m 'insistir JIIM adelante en la 
de eate apecto de la Clleltióu. 

bien que entrar en tal• espeoulacionea, la teolo¡fa 
ptelere aten- á la forma si¡uienta del arpmen· 

· · •:P~ que todo üene una cawa, el mun
wurla tambin•, Se empl• aqui el concepto 
m apercibine de qu está sujeto á idútieu 6 
tiaultadel qge 1M que dificalta el coru,epto da 

• por -,undo• hay que entendl!l' la IIUII& lotal de 
6 al m8BOI de t.c>das lu coaas existentes fini

• 0011cei-o que no • puede compla&ar jamás. Lo 
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Judo e:;; imlefinillo; l!Uems oxpcil'ioncias s1J ofre(;On :-:;in ce:;ar 
que exigen una nneva <letormin11ci1ín ue nu.estros concopto~ . 
. Por ¡:n11:;iguiente, el 0;1mino üe ia investigación cientilicn 
no nos lleva jamas 1i nn pnnto en t1ue Lsngamos ocasii'in ele 
bm,cnr la. cansa rlel • uní verso eu Sll conjunto». Lo dado 
fo!'ma nna 1otalidt1t.l qno .malizumos de m1rnera quo de~rn-
1,rimo:-; su~ leyes y ::;u~ elementos; poro m1t1lqniol' toLalidad 
tladn no~ conduce ú otriu-; totolidadei,;; Lrafauno); lle combi
nar todn!:> lus q no no:-; so11 1ladm, ou otra lmís olovnrla toda
da; pero por mucho tiempo qno sigamo~ har:iémloloi ten
<lremos mín qno hac:_edo intleliniLlamenLt1. No~ hallamos 
aquí en pl'osencia rlo una serie análoga ií. fa serio c:•t:,,unL quo, 
en virtn4 tlo :m propia ley, no puedo 1.;011,hwir nnuca ú umt 
cone:lusiún. Por corn;iguiente, ol concepto de cumndo11 es 
en realidad un cúncepto faho: atín cuando siempre e:stcmos 
llispue.-:tos 1í. :,en-irnos ue él; :-Jo jueg,L con él como con mm 
pelot.1 . «P01·01 so replirani quiz,í., no cabo negar que ni 
rnumlo Lle lo ren l pnccla limitarse en cuanto á su cuntenido 
r ii su porifol'.io, y formar a:-,l una totalicl.td finitn, podamos 
(1 no ahn1zur esta totalid,ld non el ¡1en:-1H,mieuLo. Y esn totn
lidatl debo tenQr mia cnusn: pnrque no puede serlo de :-:i 
mi~m,t ». Perú Bi esto se :ulmilro, no :,,ÍlTe de nadu prmt dc
tonninnr la nllidez do ]a pruel1a cosmolúgicu. Purc¡uo no 
podemos inducir de un efet:lo Hnito una canso inünitn1 y 
aú11: si ptuliérnmos hacorl,.i; nü obtenrlriamos el concepto 

de Dius t1ue bu:-,camo~. 
No os prolouga.nclo la serie do las i.::Llum, como podemo:-; 

mmcu, dos11uú, tlo todo, llegilr lrn~ta ol fiu 1 sino iijall!lo 
nuoi,;tra míra(la on ln ley parlicnlar do la sorio, y en el prin
cípiCl lle nnidnd Lj ne co11fu-ma: como lleg-amo:s al d1lto últi
mo de nuestro sal1er. La onergfa motora interua de la :;orie, 
presento tanio en la totalidad como en las p11rLos oleme11tn
los1 debe sor el footor dotorminunto . . Poro hay que notar 
rmid,1rlosarneute (lllO lu di:-;liocicJn enLro la ~erie y i-US tér
mino)l entre el lazo ,. lol. elementos nuillos, nu puado sor 

1 .J. • 

tnás 11 tLG p1vrisionul. Lo uuo y lo múltí ple rw están puestos 
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a::ií en rolaciún desdo foo1·a. Uada tél'inino do la :;oric •
hecho 6 intlividno pnrticnl.1r~es él mismo ;\, su vez unn. 
totalidad cuyas partes o:s.t.án en relacionas da dependencia 
mútua. La inrii ,·idualidad1 como Leibniz nos la lrn mostra
do, consisle en la ley se/.!,'(111 la cnal se producen los cumbio5-
en el estado ile Lrn sor. Cada individ1talitlncl partiCLÜnr es 
tm poc1ueiio mundo, y ei:;te pequeiio mundo no podemos 
comtirenrlerlo sino en virtud de unn, correspumlencín íu
tima entro sus leyes y !;1s del mundo más ,·asto, ó e.le lo:-; 
n~nndof4 mAs Ya:;tos j qtw pertenece. Si el principio de la 
unidad es legítimo, debe haber ruta armunía inte1•1ia entr(I 
las leyes que reinan en ol inteTior <le ca1la término de l..t 
serie y las lJ uo sou verdaderas para las relaciones recfpl'o
cais do los ténninos <le la misma. El i,leal dol sabor sería al
canzado si pudiéi:mnos iurir la continuidad v la imfrvidun
litlad (ó, mejor totl.wfo, la eontinnidad univ~rsal y la jnrli
vidualJ, la unidad y fa mu1tiplici,lacl en uu soh; y mismo 
concepto, y aplicar ei,ite conc:epto en todas fas Jiferente~ e¡:;
f't:Jras. Y a1in rnamlo no pudiera seguirse esto programa 
hasta el fu1, noij proporcionnrfa al monos un ])ri11cipio acle
emulo para merlir el progre¡,o el; nuestro conocimiento. 

Si ol principio do la miidnd de lo roal pucliern c:oincirlir 
con el concepto raligioso de Dios, se haría posihlc7 por lo 
mismo, la conciliaci{111 entre el pensamiento científico y fo 
religión. El concepto má:; elevado de ésL11,, temlría ento~ce:,; 
interés en el desen vokimie11lo del co11cepto científico <le 
causa, y las explicaciones religiosa y cientí!ica no scríun 
exclusivas una rle otm. E! h,íbito e~pidt,nal qua so lrn des
arrollailo hajo el inllnjn de la f-mciorhul empírica moderna 
adquiriría á su YOZ nna significación roligiosaj tódas fot:1 
cuestiones, tmlos los problema~, todns la1, innist.igaciones 
se t1grupal'inn alrededol' del mismo C'entro: el esfuerzo he
cho para llegar á una vi~ta rntis ~fora do la gran idea en 
que se encuentran la crooncia y la, roli¡!tión. La opinión 
tlesaparocorfo, esa opinión siempre hostil á ht paz, quo 
(fUiere que las verdades relip;io::-as encuent1·en :$U mejor 
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refugio en 1 vacío de la ci ncia¡ d parecería con ella 
el miedo, que corolario, de ver llenarse acf 
La de the clhm ziemt di elt im Innérn zu 
bewegen• • realizarla. E e peDS&Dliento debe r la -
trella ·potar de toda ten t,i a ria de a· u ión d 1 pro-
blema reli,rioao. 

la hiatoria n la conciencia · 
ndiendo collStantemente á limitar la aerie de 1 

· que recordem q Jieoho e 
por. la si,enaade elarid'ad u. ~ . 
por encima de todo una · 8'(eD clara de 11 obje 

iJIUlillll tal implica neoemiamente uua limitaci<>n. 
tbWn tendeaoia, uipar A la di . ' 1 

• o en el1JIIOIO, icl eqaoial las 
c¡11 \loe erem repreaenWD08 

• m inam A ladeto 
emecba r • 6a enfite • la d 

laladoenalmund 
• detini . 

.mado1t1a11111--. . 

.n1110..ao ~' tmniao 

._... i cle,ipalmodo · 
aendla del mudo · 1ea h mú 

)evalltar 1 oj al oielo ,.ra 8ll '1 á 6 
orada. 

'6n auti¡a& l mando latiafaCIII 
Q11LDdo t,.ba estrietamentl& limitado. · 

en el centri>, la b6Teda ce1-., que 
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á mucha distancia, formaba el límite e -
El cielo claro, especialmente para las po

peaa, comideraba a como una divi
reaidencia de la divinidad. :C. raíz de que 
que sipifica e Di • en mucw len¡uas 

dica en realidad el oielo 6 lo oel te; así 
india tina,, la persa cf,fa, la grie,ra 
Herodoto noe dioe que 1 penas lla-

eonform indioaoión en la 
las reli¡io Qlidera 1 oielo 

-1 del dios Ah~ ar.da (Omluzd). 
antigCledad crefañ primeramente que 1 

-.1aa--a del . • tarde aigoaron 
dioe: od 

ha . tod Mrbaros lo 
• ála • • elluarm'8 

OítQiiCM>ll tieffa ae identi-
~-~: ••ro 

m fa,etfeoto 
to ~ . . . 

' arcJe.El ----oon-
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basada en la del Antiguo. A veces o!mO!I hablar de varios 
cielos 12 Cor. x.n:-Er. IV, 10), y la morada de Dios 88 en
toncee el ,aMta sancloru111 celestial, que está por encima de 
los demAa cielos, y éstos forman, por decirlo asl, el atrio Y. el 
1111ntuario (18). Relatos como los de la Ascensión visible de 
Jesús al cielo, y del rapto de Pablo hasta .el tercer cielo, 
atestiguan que la imagen del mundo, que habla formado la 
anti,tdedad, era todavla aceptada comunmente. Segán el 
modo cómo estos relatos nos han llegado, hay que com
prenderlos evidentemente-en sentido literal, aun cuando la 
teolo,iia moderna, hasta la mía ortodoxa, se haya inclinado, 
88j(Úll \"eremos mAa adelante, á adoptar sobre el particular 
una explicación racionalista. 

El marco estrecho de esta representación del mundo 
aseguraba á la vez su claridad y 811 certidumbre. En vez de 
aer perturbada é inquietada por lo infinito de las distao
oiaa, la oonciencia religioaa podla abandonarse enteramen
te á las grandes experienoias de la vida, y considerar la 
obra de la redención, á que todo está snbordinado, y que, 
ooncebida en el cielo, se realiza en la tierra, oomo el eje al
rededor del cnal ,iira la vida del universo entero. Habla, 
puede deoiroie, una escala entre el cielo y la tierra; los dos 
mundos: el del valor supremo y el de la lucha entre los va-

' lor&11, ejerclan acción reoiproca visible el uno sobre el otro. 
Los Homero y los Danw nos 81114111an cuanto eeta ooneep
cillñ limitada del mundo representaba para la ÍJDalpil&ciÓD 
humana el cuadro de un puerto de refugio y de oonmelo. 

in embarxo, en el interior mismo de la eonoiencia re
ligi011&, y en UD grado m'8 alto de la evolución, empieza á 
percibirle uns tendeuoia hostil. Su objeto es acabar, 1UD 

en detrimento de la claridad, oon la looalÍll.,;Ón del conte
nido de las id818 religiolu. considera al p-te que ee 
una imperfección en el ooneepto de la divinidad atnl>uirla 
un puesto en un llit.io determinado; porque, si uf füera, 
Dios tendrla q ne movene en el eapaoio para llegar balta el 
hombre, ó el hombre tendrla que hacer un pan v~e para 
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~,Dios.Para que Dios no sea imperfecto y limitado 
PoJIIO el hombre mismo, es preciso que se halle presente en 
tódM IJ&ries y que abraoe todo. Por corta que se imagine 
la ~ia entre el cielo y la tierra, es oon mucho dema
-.dl> pode para las necesidades religiosas. las relaciones 
4il la divinidad con el hombre deben aer mucho m'8 estre-

.fll,la de lo que es compatible con la localización de Dio en 
U lit.io IJ&rt.icular. 

111'8 reobrar contra la localización y la determinación 111" 
..,_111bién oontra la claridad. Expresiones como •lo alto, 

11,Je, lo celeate, lo terrenal•, adquirieron poco á poco unn 
,_,,.,_ ~oaoión imbólica. Platón, ene! libro VII de La Bqü
~ 18 habla burlado ya de las ,rentes que penaaban quo 

'...:'~•..-.llasonomia oblig11 al alma á mirar al espaoio y la am.o 
MGOl&S de aqul abajo á las del otro mundo•. «No pne-

-., OOQCebir, dice, que una ciencia obli,rue al hombre á mi*, li>alto,, m8D08de que no tenga que habérselas con lo 
liaooon lo invlaible. o hay ninguna difetencia entre 

ll,081bre que contempla el cielo con aire estúpido y otro 
· al llllelo con los ojo medio vendados; en tanto que 

•-tJi4n• m'8 que á estudiar los objekl& &elllibles.- el 
~ ,....,.aira al enelo y jamás á lo alto•. La distinción enue 

18117 lo ~o debe, pues, entenderse eimbóliCllllllente, si '"líÍel'e hacer corresponder i mia distinción de valoree. 
iia embaqo, no fa41 cuestión de poca monta arl'UOII' á 
~ la oonfesión de qne las relaoiones del especio 
~ tener en reli¡ión. ü que un '8mido imbólioo. 

e-ar, en absoluto, aolamen\e renunciaron á la olari
qu infundía i su oonoepció11 10 cuicter limitado y 

J laay que recordar que ll8ta materialiuoión de las 
,.U,Í~ procedfa de una (!poca y de UD pueblo que 
~ 'ID &liribuir valor absoluto , 188 relaoiones ea-

lln tato • aoeptó en la oienoia la repN11eDt.ación 
i.lJc-. J m'8 81pecialmen'8 la'repwtaoión helllnioa del 
~ IIO hubo ruón para l&Ol'ificar la claridad inherente •~--'{ICWII de UD univel'IOlimitado,-lo que ten parti-
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c:ulnrmonto corre pondfo á In l\C'CC'sidadcs cln los ignoran
tos y h>:; jóvenes. Ln rrnlidnd so diYidín, muy nnturnlmonte, 
Nl tt•cs parte : el cielo, In tierrn y el infierno snhtorrtínoo; 
<:sta ,::rodoción do 1, regi<mes del mundo dnbn una especie 
do ovidoncin pal¡1ahlo {¡ In grfiflnt•ión do los ralorc'~. 

Encoutramo::s nsf, ñ ln vez, unn doblo tondencin en los li
l,1·0 clo la Bihlin y entro lo teólogo do In ]glesio. :je con· 
c;;orvn ln clnrilln<l: poro nlli dnudo el <mtimiento, en lo quo 
tiono do mcis profundo, goliiornn á In imnginnciún más do lo 
quo oxigfJ la nC'cesidnd de claridncl, o rcnunria á conceder 
tunta im¡,orl-ancin á la rolncionos e-,pndnlos. Dios muro en 
ol cielo, pero en In realidad no está muy lejo do cmla uno 
do no,..otro,, porque en Él ,·fritn0!-1 1~os mo, cmo y e:ci:,ti
mO:,. ~Jest."1 uho al cit'lo, ,lo donde hn do doscondl\r de nuo
"º· poro vh·o on t•l coruzón de lo fieles y permnnoce iem
prc cou olio·. 

La concepción religios..'l. pues, contiene durante el porio
do cl1hico un •1\ In ,·ez que fuó poco roempln1.ado por un 

{i bien•. Entrotcngámono::s un poco aclarando e te á ln 
,·cz- J>or medio do nlguno cjemplo-

12. - Lo que pormitió á lo t-Oólogo::1 do los primero 
tiempos c·onsorvar esto •á la voz fuó una nplicacióu otro· 
, ida de In oxt'g i:s alegórica ó simbólica. Según us idea , 
la interpretación alegórica no oxC'luia el cntido litoral. 
Poro In relación ont1·c ostos dos sentido diferont-0s i:;e 
di imulaha bajo mucha o curidados; a,.i e tallaban mu
chas \'ecos conflictos ,·iolonto!S, l 'omo Hama<'k indica en su 
Jli.~toriti del Dogma r 14 J, no hnhín regla estricta para l)Qbcr 
en quó medida debía re:spotar e la lt'tra do las 8agradrus 
Esoritnrns. ¿Tiene I Hos forma humana? ¿'l'ieno ojos, til\no 
voz? ¿'E ti'l situado el Paraíso 011 Ju tierra? ¿Hesucitaníu lo,, 
muorto::s con todos us miembro , ha ta con su pelo, etcéte
ra? No hay re puosta precisa á o tas cuestiones y á un con-

d 
. • • 

tonar e otras ·emeJanto ·. 
San Agnstín fuó ciertnmonto quien mñ trabajó para su

primir la interpretación puramente literal. El estudio que 
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hizo <le Platón influyó mucho (111 él; ,to acuerdo con u pro
pia vida intei·ior, profunda y tumultuosn, e to C' tudio Jo 
hizo penetm1· clnmmente 011 ln cli-.tinC'ión do lo e .. piritunl y 
delo material, y lkwólo do c,,ui uerte á ex pre 1u· pensamien
tos que permiten ron,idorurle c·omo precursor de J>os<'nrte 
y de Kant. Es interesante. en pnrtirulnr pam nosotro , en 
este respecto, Yc-rle roohur1 .. nr toda ,fotorminnci{,n espnrinl 
éomo atrihuíblo 1\ Dio-,. Ha\Jlnmlo ,lo lo que 61 mi mo habí,1 
concebido 011 1111 principio, diC'e: XQ hnhin quo Dios os espí
ritu, que no tiene miembros dot,nclo" tic longitud, de anehu· 
ra, ni tampoco mn a corpórea (molu~). Lo c"rpornl (111ule~ 

es menor cu la pn1 te que 011 el todo. y, i í's infinito. C'~ lllC'· 

nor en una part.e limitmln tJUC1 cu el inlinito, y no C'!-itá en 
todai; pnrtc:s OJl su totalidad (lota ubique) como está Dio:s•. 
•Dios en su totalidad estA pre:,,C111to en toda· pnrtes. y :sin 
embargo no está en ninl,{unn (ubique tu/11~-. el 111w¡1wm loco· 
rum) •· • Dios mora en lo mñs profundo de mi i.;(Ír, como mi 
yo íntimo, y cc;tli más nito que el mñ alto punto ti que yo 
pueda llegar (intrriur i11timo meo. superior 8/lmmo wo) . 
e Dios está JlOr cima de mi alma, pero no de la misma mane
ra que el cielo c,..t,¡¡ onrima d" 111 tierra 1:, . 

Cuando ideas do e te género se vieron desarrollndas on 
sus aplicaciones 110 pudieron mono::; de entrnr en lucha con 
la antigua conccpri1>11 del mundo y u opo ición infantil en
tre cielo y tjorra. Los ei cohh:tiro do In Edad )lodia esta
ban firmemente adherido al concepto ele un I )ios indepen
diente de doterminaciono. loralc,-. y esto cont:opto pa ó de 
ellos á los místicos, que ndenui .. ufrioron ol influjo del pen
samiento neo-platónico. Mne·tro, pregunta á Hu o uno do 
sus discípulo., ¿dónde e tá Dio:,? Y he aquí In respuesta: 
cLos maestros dicen: El •donde• no convicnoá IJio'-. llios es 
como un anillo circular; el 1nmto central ilol anillo está en 
todas partes, y su circunferencia no o tá en uinguna , 16 . 
Y así fuó como la relación espacial perdió todo su ,·alor 1i 
causa de su carácter de contradicción int~rna. 

En cuanto á los relatos del género del de la Ascensión 
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monto e:;w. icloa. Pero lo t~61ogo:s moderno. han llegado n 
i;or partirlnrio:, tan colo~o do Bruno (1 do ÜllpPrnico, que 
ni it¡niorn. e han intimidado nulo 1íngele . .Mnrten en 1211 

doclarn t¡uo o,; nnu concopoif,n de la Edad , leclia hacer dol 
cielo una comnron ,¡ne e alcanz1 d~ pué tle nu largo Yinjc 
á través de la e trollas: ~O tiouo que ·ol cielo el oporte 
interno del mundo oxt rior¡ que ln a cen·i6n ,·i ·il,le nl 
cielo no repro onta má que un!\ ~ofinl dndn IÍ lo dLcípu
lo , pnrn hacerle nher que :u )[no 'tro hnbin abnndonnuo 
el mundo exterior .• ~ o hny, pue ·, que concebir la • cc11· 
i,;ión como «un movimiento que ocupa con~idemble tiCin
po»-¡lo cmil o.¡uivale n decir quo basta ha que Jostl · e hn
hiern eleYado un poco en los air ! De e ta manort\ incolora 
y racionnli. ta es como la teología moderna-chocnnd,1 de 
frente con el . ntido e·ddente del t-0xto - interpreta ln 
Biblia. En la vieja hi toria, tal como está escrita, hay 
mucha mti claridad y lógica, ' el ·ontido e igualmente cla
ro y lógico i . e la con idera como una leyenda. Pero no 
tiene ningún sentido en el expediente wacias al Clll\l ~{ar
tensen trata de salir d lo dificultad. ~fostmmo mucho 
más respeto ti o.c;a vieja hi toria con ·ideráudola como le
yenda que inter¡H'eto.nclo u contenido de modo <1uc haga 
pensar en una pecio de artificio teatral. Por otra parte, 
¿con qné derecho afirma Marten ·en qne la concepción del 
cielo en un sitio determino.do e medioeval»? Lo e , ·egu-
ramente, pero también es bíblica. fortenseu ve que no 
pueue atene1 e al cá In vez>, pero no puede reconciliarse 

con él •Ó bien•. • 
Las refoi·mn de opérnico y de De cartcs han trazado 

una demarcación más clara entro el pensamiento y la in· 
teución, entre la realidad y el simboli mo, que la que ha· 
bia podiao hacer e ante . Fácil o· ver lo. importancia que 
esto ha tenido para la filo ofia di) la religión. Lo más im· 
portante e la exten ión con iderahle del mundo, el hori· 
zonto infinito que tiene ahora el mundo material: por com
paración, el mundo e piritual paroco al pre ente limi• 
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1:4do, ¿C.ómo podri11m~ . aún In (;Uestión o impone por 
fuerza a nne~ko o pmtu-ntonormo· 1i la convicción de 
que lo valore e piritunle" son lo más elovndos <lol mun
do, y que alrededor de ello· gira todo lo demás? Por
que el mundo exterior ha e arlo de girai· ulrododor clo ln 
morada del único re pi1·itunl que In exporionoia no. ha 
revelado. Pr ch\coso do füte moclo entro ln p icologia y la 

mología, una opo icióu que lar épocas antoriore. no ha
búm conocido. E-1píritu como .Jorobo Boehmc y Bli\.-.; 
Pascal re ultaron hondamente perturhaclo por el proble
ma _planteado do ostn :uorto, problema que jamá hahria 
podido plante111 e en la 'poca clá ica do la religión. Pero 
~o ólo ~a religión pnictica lo. que a í e e ·tralla con un 
problema mmon.,o y quizá in ·olubfo. El mismo problemn. 
d~~ prOl!en~r,;o: bajo nna ú otra forma en toda conoon
mon de In v1da1 aún cuando no haya, ontiénd~ e bien pr~
blema do ninguna especie para aquéllo á quiénes el ~iedo 
e el amor á la tranquilidad indnce á renunciar en nb ·oluto 
á pensar. VolYercmo á examinar más adelanto o to pro

blema. 

el El curso del fiempo. 

14.-La exigencia de claridad e ha afirmado también en 
la cuestión del ~ie~po¡ ,aquí también, ha abreviado y limi
tado en su propio mterés la serie de la ideas. Y no encon
tramos en este punto con una de las diferencias más im
.JO~tes que h~ de ofrecernos la historia de lo. religión. 
'Mientras que la idea de un ciclo perfecto del tiempo no es 
en m~o alguno esencial para un pueblo tan religio o como 
la India, es de la mayor importancia on la religi6n do Zo
roastro Y ~n ~a de C~·isto. Para el indio, el tiempo represen
ta un movumento sm resultado¡ el cambio y la movilidad 

.. han de ser rechazado á toda co ta. Por con iguien te, no se 
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puede atribuir ningún valor al de!ilU'l'ollo en el tiempo; la 
ab,;orción de la existencia temporal en el •Nirvana• se con· 
sidera como el soberano bien. Enoontramos un rasgo aná· 
logo en el peneemiento griego; la doctrioa platónica de las 
ideas puede tomane como el ejemplo clásico; la realidatl, 
en el sentido riguroso de la palabra, es lo inmutable, lo que 
es siempre lo que es; !0& fenómenos cambiantes del mundo 
de la experiencia, cogidos como astán en el engranaje del 
devenir, son en dltimo resultado pura apariencia. Por otra 
parte, en el cnlto de Zoroastro, el d-nvolvimiento del 
mundo es un proceso histórico, qne 119 termina en un tiem• 
po relativamente corto (doce mil allos), y durante el cual se 
realiY el gran combate del bien y del mal, en la naturale
za, en la vida humana y en el mundo de los esplritns. En· 
contramos ahí la idea de la historia del mundo en su senti
do literal. La actividad humana y todas las vicisitudes del 
destino del hombre reciben, por analogía oon el univano, 
nna luz brillante, La noeión de un periodo de tiempo per
ceptible por la imaginación ha tenido gran efecto, concen
trando la actividad del esplritn humano. El pensamiento 
ha tenido así un objeto al que ha podido dirigir sus esfuer· 
r.os, y el hombre ha aparecido como colaborador de Dios. 
No podrla decirse dónde y cuándo ha aparecido por vez pri
mera esta creencia en la significación de la historia. No e 
cierto qne sea de origen indo-europeo; débeee qnizA á in· 
fhtjoa semfticoe ó pl'H8mfticoe (22). No podría asimismo 
alirmarwe qne esta oreenoia ha i-do da los perae á los 
judíos dt11pués del deatierro y de éstos al oristianismo (28). 
Pero, en todo cuo, el culto de Zoroastro es la primera 
gran religión popular en qua al punto de vista esencial 
lo proporciona la idea de la vida couaiderada oomo un dae· 
envolvimienw histórico qne oamina hacia un fin. El valar 
de los hombree resulta excitado para las luchas de la vida 
por 8188 ,uta pinturas del porvenir, por el pensamiento da 
nn reino que ha de llegar, ouya realización será producida 

por un juioio del univeno. 
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En el N nevo Testamento, ~ta concepción está especial· 
-• patentizada en los tres primeros Evangelios, en las 
lpiolaa de San Pablo y en el Apocalipsis. En el Evange· 
l(I de San Juan, pot oti:a parte, se afirma con mucha in· 
~ qne la vida eterna no es nna vida fütum, sino ya 
pkllte, El qne cree ha pasado ya de la muerte á la vida. 
JI Juicio, la ¡ran decisión, es ante todo nn juicio interno, 
tJJuicio exterior del porvenir retrocede mil$ y mib, como 
f01l0).oaión final. Sólo, seguramente, pooo á poco se ve an 
1ll aevo Testamento (24), abrirse un camino hacia •el 
w;.liemfl que ve sn ideal ya realimdo en el presente•: pero 
• oamino iniciado, es, no obstante, de gran importancia, 
Da erigen , dos doctrinas de tipo diferente, y es nn enig
..., no sólo para la psicología, sino tambitln para la histo· 
•de la literatura, ver cómo la tradición atribuye á un 
~ autor el libro (es decir, el Apociilipsis) en que la 
.-üeoiQn del Reino de los ciel011. se representa las máa de 
11111 noes oomo futura, y el Evangelio de San Juan, en el 
.,.i 1a pl'M8noia ideal del citado Reino se afirma y defien• 

,,,..,,..._ .• dt de la manera más profnnda. F.eta oposición es en extre· 
W .no•ble en el Nuevo Testamento, tanto más cuanto que 
ti hieio final era esperado por la generación q ne entonces 
1hta; heobo que debe haber hecho muy tirante la relación 
.... el p-Mi y el porvenir, y que surgiera un contras· 
fiij IPJ'Pl'9Ddente entre la espera apasionada del. futuro y la 

::.11llilidad de la posaeión interior. 
ID la reli¡ión de Zoroastro, el elemento idealista •P8· 

00D Dl8DOI claridad, probablemente á causa del oarác
iac,élerado y práctioo de los iranios. En el nevo Teata• 

lin embargo, enoonvamos en este punto, como á 
• del eapaoio, un ,, la v1111• en$eramente 081'11ClMrls-

• el Ol80 p-te, este •• la ves• tiene.más probabi
cle oonaervane. Porque en si y por al no es eontn· 

• pi:etencler qua el ideal ha echado ral0811 y, en esta 
esilte ya, y ain embar¡o que se desarrolla pooo á 

ltpta adquirir au plena extensión. La oueetión-en 
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11110 insi ·tii-emo, inm(•1liatamenlc· -ru tá e>n saber si un rlcs
orrullo ,lo osto g,1noro, largo y gradual. o,taba prc,vi,io y en• 
o!i.1rlu 011 ol Xuorn Tl'Stnmento. Según esto, texto,, ,ólo 

,lobo tmns1·urri1· un tiempo muy corto ante., ,lo li1 lfogada 
del fin, y es 1111 tiempo rPlati rnmento C'Ol'to ol 11110 >C supnno 
ontni lil t'reaeiún y el .lnieio final. Entro cst .. s do., punto• 
lijo~ corro la t ,t.1lielnd do! tiempo; en esto interrnlo liallan 
lugar fo grnnolo hochosdo la religi6n, y laimaginociún re
dondM cst• período horim,lo do fl un todo natural. Hay 1111 
principio y un fin, y entro a,n b s 111111 ,listantia 11110 no pm
do ,Lar v6rtigo. ~i amhos ¡mntos lijo, e tuYioran colocado, 
fi mayor di tanl'ia, si so pregunta o lo quo bahía nntos ,!el 

principio• y i,11¡110 1·on,lrá ele pués del fin , ,le,up,1rcet'· 
l'Ín la ,·luri1l,1rl, y la r:1hr7.ll ompeznría IÍ dar ,·uolta•, onton,
mont~ como cn,mtlo se no ocurro In i,lca do •1110 no hay li
mite• 11bsolutos en el ospucio. 

n.-Con eeuenein del com·oplo <le tÍc·mpo ~ quo cada 
momont-0 par1icnl11r hn ilo encontrorso entro otros dos; por 
consiguiente, no cnho concebir ni un primero ni un 1ilLinw 
momento. EnteromenLo i¡,'unl qul' d principio ele ca11,uli· 
dnd deho sor nilielo para en,l,1 anillo de \11 serio causal, y 
11110 L1 relación c. paria! ileoo serlo ¡,arn C'11da lugar Jo! es
pacio, así la relncii',n l'!m poi-al l,11 ile nler ¡k,ra cmla V,r
mino ele In serio temporal. Por consignionto, cunh1nier 
l,,pso de tiempo i¡ue podamos pcrrihir-incltL<;o el quo 
trascurro entro 111 ('ro,,ción, y el e.Inicio final ,-no 
pue,lo ser m,\s q ne una ola en el inmelll!O t lct'uno ,lol tiem· 
po. llnblnr de una rovolueiún cvmplota del tiempo, es ha· 
blnr ,le un periodo ocnpndo eu la re11lizaeii',n do un ciorto 
rosultudo, do 1111 ciorto fin. ~u contenido divido al tiempo 
en perio,lo•. L, relacii',n temporal. •in embargo, continúa, 
en -rirtud d& ,u propia ley, más alhl del •principio• y 
del fin•; y si nuestro pensamiento uu p1101lo nsi¡rmll' conte
nido, y por con. iguiouto di\·isibn 011 periodo· más allií do 
los dos ¡nmt,1s hasta cntoncos c-onsidorados como fijo , con· 
duímo siempre ni menos en punto ti non cv~stiún, á un 
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problema, de igual mudo qu~ en Li serie ,le lt~, cansas y ,lo 
las determinacion<'- del e, paciu. 1,n actitud l{,i.(ira consi,ti• 
ria oo uponer que el tiompo ha si,lu ae,ulo al· pru1eipio 
y destruido al •fin•, pot·o ol único ro~11lt11do do ostu .,,ii,la 
sería complimr mue·hu más t,rnlavia ol pruhlenrn ,le! n,lor 

del tiempo con rel,u·ii',11 i't III ot,erni,1,ul. 
Con ro.,¡perto al tiempo, por ruuoi¡p1ionto, una 1·oncl11-

•ÍÓn no puedo ser más 11110 una parndn, un dó,;éanso, en 11110 
cabe reconcentrar la fnorzn, pam nn 111101·0 ,lescnYoh'i
miento. En tale· momento., pn{\llo parecor,1110 Sil ha acaba
do con el tiempo; In burrera alc11Uzada es tan ,leslumbrado· 
ra, 811 imagen ocupa 110 1.11 modo toda la condcncia, 1111c el 
pensamiento del pasarlo ú del por,·cnir no pue,le presentar
se. Esta concontraci6n en el presente, 11110 e,; una e,pocic ,le 
éxtasis, es, á su vez, no ohstanto, de neuord,1 "º" la ley ,ln 
relación temporal, reomphWl<la pot· unevos 1leseuvo1Yi
miootos, á monos que, por la ropeticiún y el háhitn, no lle

gue al atontamiento. 
' No es sorprenden to quo In concioncia religiosa conside-

re la relaci,ín del tiempo e·omo nnn imperfooch'in. La de,
gracia del desarrollo en el tiempo procede, más ó monos, do 
que ua periodo de la vida nu os con i,\erado sino como me
dio para otro. Se epnnm los medio, y el fin, y la Yida so 
divide entre el trabajo sin alegría y la nlegrÚl sin trabajo. 
El tiempo está on •n mayorfo lleno do co.as que no tienen 
valor sino en razún de sus efectos y en sus efedos. '!',Mio 
pro¡rl!IIO en el ,.,·te do la o<lucnci<'m, ou la mor,il y en la so
aiologla, implica un esfuerzo pnra anular ese esta,lo do co
-, que constituye ol poor de los elualismos. ! lo ignul modo 
que un hombro no deherin ser t.rata,lo sofamonte como me
dio con relación á otro, así no ,lo heria considerarse un ins· 
imite la vida do un hombre como medio para otros instan
tea-por ejemplo: ol pasado y el presente como medios para 
el porvenir. Es lo 1¡110 se N"itará si el trabajo y el cleson· 
volvimiento en El mi•mos adquieren nlor imne<liato, y 
puedoo de esta tiuerte hacerse á u \'CZ fines o parte1 de un 


